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INTRODUCCIÓN

Índice

¿Cuál es la tendencia política más fuerte en el mundo hoy en día? 

Después de la última guerra, era hacia la democracia. Pero, de alguna manera, la democracia le falló al hombre de a pie. Cuando llegó la depresión y se vio incapaz de proporcionar comida y techo a sus seres queridos, exigió algo más que igualdad de oportunidades. Exigió SEGURIDAD frente a la necesidad. 

Para responder a esa demanda surgieron los llamados «hombres fuertes»: Mussolini, Hitler, Antonescu, Franco y otros similares, y así nació el fascismo. La gente consiguió una especie de seguridad, pero a cambio de su libertad. Y pronto aprendieron que el poder se alimenta del poder, y que el único final de la dictadura es la guerra, que lo destruye todo. 

Así que hoy la tendencia se inclina hacia el otro extremo: el comunismo. En todo el mundo se ven señales de ello. China lo ha adoptado en gran medida. Toda Europa del Este está envuelta en él. Francia y Bélgica se inclinan en esa dirección. Incluso aquí, en EE. UU., algunos sindicatos son marcadamente comunistas, varios grupos políticos están dominados por él, tiene sus discípulos en las altas esferas y, durante un tiempo, los demócratas temieron que su partido fuera tomado por los comunistas. 

¿Y la razón? La misma razón que ha impulsado al hombre desde el principio de los tiempos: el anhelo de seguridad, seguridad para el hogar, seguridad contra la necesidad, seguridad para la vejez. 

Desde el principio de los tiempos, la búsqueda de la seguridad ha sido uno de los impulsos más fuertes de toda la naturaleza. Lo ves en los animales, en la forma en que ocultan su nido y tratan de protegerlo de las criaturas depredadoras, ya sean hombres o animales. Lo ves en los vestigios del hombre primitivo, en las cuevas que excavó en las laderas de las montañas, en las cabañas en los árboles, en las viviendas de los acantilados. Lo ves a lo largo de los siglos en las ciudades amuralladas, los castillos con torres, las montañas inaccesibles en las que los hombres establecieron sus hogares. 

A lo largo de la historia, ves esta búsqueda de seguridad como una de las características dominantes de toda la humanidad. Y ahora que el hombre común se ha dado cuenta de su poder, lo ves por todo el mundo uniéndose para hacerse con toda la propiedad, con el fin de que él y los suyos puedan encontrar esa seguridad frente a la necesidad por la que ha trabajado durante tanto tiempo. 

Lo que no parece darse cuenta es que la mera redistribución de la propiedad nunca ha resuelto ni resolverá su problema. Le proporcionará un suministro temporal, sí, pero el suministro es un problema constante, y cuando su pequeña parte de la distribución general se acabe, estará peor que antes, porque la producción habrá cesado o se habrá reducido en gran medida. 

La redistribución no es la respuesta. Se ha intentado repetidamente y siempre ha fracasado. Debes remontarte más atrás que eso. Debes empezar por el origen de las cosas. Y eso es lo que intentaremos hacer en las siguientes páginas. 

«Sabed esto, inquietos habitantes de la tierra, 
  Sabed esto, buscadores de alegría y regocijo, 
  Tres cosas hay, eternas en su valor— 
  AMOR, que se extiende hasta las cosas más humildes: 
  TRABAJO, que se alegra de lo que hace y aporta; 
  Y FE, que se eleva con alas incansables. 
  Adivina los poderes que aguardan a este trío, 
  Suprema es su conquista, sobre el tiempo y el destino. 
  AMOR, TRABAJO y FE, solo estos tres son grandes. 


CAPÍTULO 1. 
  LA FUERZA CREATIVA

Índice


«El Espíritu del Señor está sobre mí, 
    porque me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres: 
    me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos, 
    y vista a los ciegos, 
    a poner en libertad a los oprimidos, 

a proclamar el año favorable del Señor»  



«En el principio era el Verbo. Y el Verbo estaba con Dios. Y el Verbo era Dios.» —San Juan. 

¿Qué es una palabra? Un concepto o una imagen mental, ¿no es así? En los orígenes del lenguaje, las palabras se acuñaron para representar ciertas imágenes u objetos. La palabra «caballo», por ejemplo, evoca la imagen que queda en la retina y en el cerebro de lo que uno ha visto de ese cuadrúpedo. 

Pero, ¿y si no hubiera caballos? ¿Y si te pidieran que crearas un caballo, sin tener ningún conocimiento previo de ese animal? Tendrías que construir primero una imagen mental clara de él, ¿no? Tendrías que elaborar una imagen mental de cada parte de su anatomía, de cada contorno físico. Necesitarías un concepto mental perfecto de todo lo que comprende la palabra «caballo». 

Y eso fue lo que ocurrió cuando Dios creó el mundo. Al principio fue el «Verbo», el concepto mental, la imagen en la mente de Dios de lo que Él había planeado. «Y el Verbo se hizo carne». Tomó forma y sustancia. Se convirtió en un mundo habitable. Desarrolló criaturas como los peces del mar, las aves del cielo, las bestias del campo. Y, finalmente, el hombre. 

A cada una de estas criaturas, a su vez, se le concedió una cierta cantidad de poder creativo. La Fuerza Creativa del Universo actuaba a través de ellas, y no las consideraba un trabajo terminado. Estaba creando y sigue creando, sigue mejorando. El caballo, por ejemplo, no era originalmente el animal poderoso que vemos hoy. Era poco más grande que un zorro. Desarrolló sus proporciones y cualidades actuales a medida que surgía la necesidad de ellas. 

Toda la vida procedía originalmente del mar, pues al principio las aguas cubrían la faz de la tierra. A medida que la actividad volcánica elevaba ciertas partes de la superficie terrestre por encima de las aguas, y a medida que la atracción de la luna hacía que las aguas subieran o retrocedieran de las orillas de esas secciones de tierra firme, ciertas criaturas del mar quedaban periódicamente en tierra firme. 

¿Qué les pasó? ¿Murieron? Al principio, sí, pero a medida que este movimiento regular de las aguas se hizo perceptible para la inteligencia rudimentaria de los animales marinos, algunos de ellos comenzaron a utilizar la Fuerza Creativa que actuaba a través de ellos para poder sobrevivir. Donde antes solo tenían branquias para respirar en el agua, desarrollaron pulmones que les permitían respirar cuando quedaban en tierra firme. Y donde las aguas turbulentas de las olas las zarandeaban una y otra vez contra las playas rocosas, magullando y matando a miles de ellas, desarrollaron callosidades o caparazones, igual que a ti te salen callos en los pies o las manos cuando se someten a un desgaste intenso. 

La vida entonces, como ahora, era un proceso en continuo desarrollo. Esas primeras formas de vida se veían amenazadas por todo tipo de peligros —inundaciones, terremotos, sequías, el calor del desierto, el frío glacial, erupciones volcánicas—, pero cada nuevo peligro no era más que un incentivo para encontrar algún nuevo recurso, para manifestar su Fuerza Creativa de alguna forma nueva. 

Para satisfacer un conjunto de necesidades, la Fuerza Creativa formó al dinosaurio; para satisfacer otro, a la mariposa. Mucho antes de que llegara al ser humano, vemos su ingenio ilimitado de mil maneras. Para escapar del peligro en el agua, algunas formas de vida buscaron la tierra. Perseguidas en tierra, se lanzaron al aire. Para respirar en el mar, la Fuerza Creativa desarrolló branquias. Varada en tierra, perfeccionó los pulmones. Para hacer frente a un tipo de peligro, desarrolló un caparazón. Para otro, desarrolló la rapidez de sus pies o alas que la llevaran al aire. Para protegerse del frío glacial, desarrolló pelaje. En climas templados, pelo. Sometida a alternancias de calor y frío, produjo plumas. Pero siempre, desde el principio, demostró su poder para adaptarse a cada condición cambiante, para responder a cada necesidad de las criaturas.  

Si hubiera sido posible acabar con esta Fuerza Creativa, o detener su constante desarrollo ascendente, habría perecido hace siglos, cuando el fuego y las inundaciones, la sequía y la hambruna se sucedían rápidamente. Pero los obstáculos, las desgracias y los cataclismos no eran para ella más que nuevas oportunidades para afirmar su poder. De hecho, necesitaba dificultades u obstáculos que la estimularan, para que mostrara su energía e ingenio. 

Los grandes reptiles, las bestias monstruosas de la antigüedad, desaparecieron al cambiar las condiciones que los habían hecho posibles, pero la Fuerza Creativa permaneció, cambiando a medida que cambiaba cada época, siempre desarrollándose, siempre mejorando. 

Cuando Dios puso esta Fuerza Creativa en Sus criaturas, le dio energía ilimitada, recursos ilimitados. Ningún otro poder puede igualarla. Ninguna fuerza puede derrotarla. Ningún obstáculo puede detenerla. A lo largo de toda la historia de la vida y de la humanidad, puedes ver cómo su inteligencia rectora surge para satisfacer todas las necesidades de la vida. 

Nadie puede seguirla a lo largo de los siglos sin darse cuenta de que el propósito de la existencia es el CRECIMIENTO, el DESARROLLO. La vida es dinámica, no estática. Siempre avanza, no se queda quieta. El único pecado imperdonable en toda la naturaleza es quedarse quieto, estancarse. El Gigantosaurio, que medía más de treinta metros y era tan grande como una casa; el Tiranosaurio, que tenía la fuerza de una locomotora y era el colmo del terror; el Pterodáctilo o Dragón Volador —todos los monstruos gigantes de las edades prehistóricas— han desaparecido. Dejaron de cumplir una función útil. Se quedaron quietos mientras la vida a su alrededor los dejaba atrás. 

Egipto y Persia, Grecia y Roma, todos los grandes imperios de la Antigüedad, perecieron cuando dejaron de crecer. China construyó una muralla a su alrededor y se quedó estancada durante mil años. En toda la naturaleza, dejar de crecer es perecer. 

Este libro está escrito para hombres y mujeres que no están dispuestos a quedarse quietos, que se niegan a dejar de crecer. Su propósito es ofrecerte una comprensión más clara de tus propias potencialidades, mostrarte cómo trabajar con la energía y el poder infinitos de la Fuerza Creativa que actúa a través de ti y cómo aprovecharlos. 

El terror del hombre en la encrucijada, que no sabe qué camino tomar, no debería ser un terror para ti, pues tu futuro lo forjas tú mismo. La única ley de la energía infinita es la ley de la provisión. El Principio Creativo es tu principio. Sobrevivir, salir adelante, superar triunfalmente todos los obstáculos ha sido su práctica diaria desde el principio de los tiempos. No es menos ingenioso ahora de lo que nunca ha sido. Solo tienes que aportar el impulso, trabajar en armonía con él, para obtener de él todo lo que necesites. Porque si esta Fuerza Creativa es tan fuerte en las formas más bajas de vida animal que puede desarrollar un caparazón o un veneno para satisfacer una necesidad; si puede enseñar al pájaro a volar en círculos y lanzarse en picado, a mantener el equilibrio y volar; si puede hacer crecer una nueva extremidad en una araña o un cangrejo para reemplazar una perdida; ¡cuánto más puede hacer por TI—, un ser racional y dotado de razón, con una mente capaz de trabajar con esta Fuerza Creativa, con energía, propósito e iniciativa para impulsarla! 

Las pruebas de esto están a tu alrededor. Empieza a practicar algún ejercicio intenso y, al principio, tus músculos estarán débiles y se cansarán fácilmente. Pero sigue unos días, ¿y qué pasa? La Fuerza Creativa que hay en ti los fortalece rápidamente, los endurece, para satisfacer sus necesidades. 

A lo largo de tu vida cotidiana, ves que esta Fuerza está constantemente en acción. Acéptala, trabaja con ella, acógela en tu corazón, y no habrá nada que no puedas hacer. El mero hecho de que tengas obstáculos que superar juega a tu favor, pues cuando no hay nada que hacer, cuando las cosas van demasiado bien, la Fuerza Creativa parece dormirse. Es cuando la necesitas, cuando la invocas con urgencia, cuando está más activa. 

Se diferencia de la suerte en esto: la fortuna es una mujer voluble que sonríe más a quienes menos la necesitan. Apuesta tu último centavo al giro de una carta —sin nada entre tú y la ruina salvo el giro de una ruleta o la velocidad de un caballo— y hay cien a uno de que la suerte te abandonará. 

Con la Fuerza Creativa que hay en ti ocurre justo lo contrario. Mientras todo vaya sobre ruedas, mientras la vida fluya como una canción, esta Fuerza Creativa parece dormitar, segura de que tus asuntos se arreglarán solos. Pero que las cosas empiecen a torcerse, que la ruina o la muerte te miren a los ojos... entonces es cuando esta Fuerza Creativa se impondrá si le das la oportunidad. 

Hay una sensación de poder napoleónica que garantiza el éxito al saber que esta Fuerza Creativa invencible está detrás de cada uno de tus actos. Sabiendo que cuentas con una fuerza que nunca ha fallado en nada de lo que ha emprendido, puedes seguir adelante con la confianza de que tampoco fallará en tu caso. El ingenio que superó todos los obstáculos para hacerte lo que eres no es probable que te falle cuando lo necesites de inmediato. Es la fuerza de reserva del atleta, el segundo aire del corredor, el poder al que, en momentos de gran estrés o emoción, recurres inconscientemente para realizar las hazañas que después consideras sobrehumanas. 

Pero no son en absoluto sobrehumanas. Simplemente están más allá de la capacidad de tu yo consciente. Alía tu yo consciente con ese gigante dormido que hay en tu interior, despiértalo cada día para la tarea y esas hazañas sobrehumanas se convertirán en tus logros cotidianos y normales. 

No importa si eres banquero o abogado, empresario o empleado, si eres el custodio de millones o tienes que luchar por tu pan de cada día. La Fuerza Creativa no hace distinción entre alto y bajo, rico y pobre. Cuanto mayor sea tu necesidad, más rápidamente responderá a tu llamada. Dondequiera que haya una tarea inusual, dondequiera que haya pobreza, penurias, enfermedad o desesperación, allí espera este Siervo de tu mente, listo y dispuesto a ayudar, pidiendo solo que lo invoques. Y no solo está listo y dispuesto, sino que siempre es CAPAZ de ayudar. Su ingenio y sus recursos no tienen límites. Es mente. Es pensamiento. Es la telepatía que transmite mensajes sin necesidad de palabras habladas o escritas. Es el sexto sentido que te advierte de peligros invisibles. No importa cuán tremendo y complicado, o cuán simple sea tu problema, la solución está en algún lugar de la mente, en el pensamiento. Y dado que la solución existe, este gigante mental puede encontrarla por ti. Puede saber, y puede hacer, todo lo correcto. Sea lo que sea que necesites saber, sea lo que sea que necesites hacer, puedes saberlo y puedes hacerlo si tan solo buscas la ayuda de este Genio de tu mente y trabajas con él de la manera correcta. 

A cada criatura viviente, Dios le dio suficiente de esta Fuerza Creativa para permitirle desarrollar lo que sintiera que necesitaba para sobrevivir. Detrás de cada ser vivo y actuando a través de él estaba esta Fuerza Creativa, y a cada uno se le concedió el poder de recurrir a ella cuando lo necesitara. En el caso de las formas de vida inferiores, esa capacidad tenía que limitarse a ellas mismas, a sus propios cuerpos. No podían cambiar su entorno. 

Podían desarrollar una casa de caparazón en la que vivir, como los crustáceos, el caracol o la tortuga. Podían usar la Fuerza Creativa para desarrollar fuerza, rapidez, dientes o garras —cualquier cosa dentro de sí mismas o relacionada con ellas. Pero, aparte de construir nidos, cuevas u otros hogares más o menos seguros, no podían alterar las condiciones a su alrededor. Solo al hombre se le concedió el poder de crear su propio entorno. Solo a él se le concedió el dominio sobre las cosas y las condiciones. 

Que ejerza este poder, incluso hoy en día, solo de forma limitada, no cambia el hecho de que lo tiene. Al hombre se le concedió el dominio. «Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza, y que tenga dominio sobre los peces del mar, y sobre las aves del cielo, y sobre el ganado, y sobre toda la tierra, y sobre todo animal que se arrastra sobre la tierra». 

Por supuesto, pocos creen en ese dominio. Y aún menos lo ejercen por su propio bien o por el bien de todos. Pero todos usan la Fuerza Creativa que hay en ellos hasta cierto punto. Todos construyen su propio entorno. 

«No me digas», dirán algunos indignados, «que yo construí estos barrios marginales a mi alrededor, que soy responsable de las miserables condiciones en las que trabajo, que tuve algo que ver con la miseria y la pobreza en las que mi familia tiene que vivir». Sin embargo, eso es exactamente lo que te decimos. Si naciste en la pobreza y la miseria, fue porque tus padres las imaginaban como algo que se les había impuesto, algo que no podían evitar, una condición que era necesaria y previsible. Al pensar así, utilizaron la Fuerza Creativa que actuaba a través de ellos para fijar esas condiciones sobre sí mismos como algo que estaban destinados a sufrir y contra lo que no podían hacer nada. 

Entonces tú, a tu vez, aceptaste esas condiciones como algo con lo que habías nacido, y las fijaste en ti mismo mediante tu pasiva aceptación de ellas, al no reclamar otras mejores, al no hacer grandes esfuerzos ni esfuerzos sostenidos para salir de ellas. 

Toda la historia demuestra que el alma decidida que se niega a aceptar la pobreza o la carencia puede convertirlas en riqueza y poder si tiene la determinación y la perseverancia. Casi todos los grandes hombres del mundo han salido de la pobreza y el anonimato. La mayoría de los hombres ricos del mundo empezaron sin nada. 

«Siempre los verdaderos líderes de los hombres, los verdaderos reyes, han surgido del pueblo llano», escribió el Dr. Frank Crane. «Las flores más bellas de la flora humana crecen en los bosques y pastos, y no en el invernadero; ninguna clase privilegiada, ninguna casa real, ninguna estirpe cuidadosamente seleccionada produjo a un Leonardo o un Miguel Ángel en el arte, a un Shakespeare o un Burns en las letras, a un Galli Curci o un Paderewski en la música, a un Sócrates o un Kant en la filosofía, a un Edison o un Pasteur en la ciencia, a un Wesley o un Knox en la religión». 

Es la NECESIDAD la que da lugar a tales genios, la necesidad urgente de desarrollo o expresión, y es porque estos hombres se nutrieron poderosamente de la Fuerza Creativa que llevaban dentro por lo que se hicieron grandes. Como dijo el poeta: 

«Hay un poder dentro de mí que es la vida misma; 
  Puedo recurrir a él y descansar en él; 
  Al recurrir a él y descansar en él, 
  Me ayuda y me cura todo el tiempo. 

«Hay Sabiduría en mí, que es la Vida misma; 
  Puedo recurrir a ella y descansar en ella; 
  Al recurrir a ella y descansar en ella, 
  Me ayuda y me cura todo el tiempo. 

«Hay Amor en mi interior, que es la Vida misma; 
  Puedo recurrir a él y descansar en él; 
  Al recurrir a él y descansar en él, 
  Me ayuda y me cura todo el tiempo». 

«Mira dentro de ti», dijo Marco Aurelio. «En tu interior está la fuente de todo lo bueno. Esa fuente, donde las aguas nunca se agotan, cavad cada vez más y más profundo». 

Dios le dio al hombre, y solo al hombre, el poder de crear su propio entorno. Él puede decidir por sí mismo lo que necesita para sobrevivir, y si se aferra a ese pensamiento con determinación, puede extraer lo que sea necesario de la Fuerza Creativa que actúa a través de él para hacerlo realidad. Primero la Palabra, la imagen mental, luego la creación o manifestación. 

El profesor Michael Pupin dice: «La ciencia descubre que todo es un proceso en continuo desarrollo». En otras palabras, la creación sigue en marcha, a tu alrededor. Usa tu Fuerza Creativa para crear las condiciones que deseas en lugar de aquellas que temes. La vida a tu alrededor está constantemente en un estado de cambio. Todo lo que tienes que hacer es crear el molde mental en el que quieres que la Fuerza Creativa tome forma, y luego aferrarte a ese molde con persistencia y determinación hasta que la Fuerza Creativa en él se manifieste. 

El Dr. Titus Bull, el famoso neurólogo, dice: «La materia es espíritu a un nivel de vibración más bajo. Cuando un paciente se cura, es el espíritu de la célula el que lleva a cabo la curación según su propio patrón inherente. Ningún médico ha curado jamás a un paciente. Lo único que puede hacer es hacer posible que el paciente se cure a sí mismo». 

Y si eso es cierto para el cuerpo, lo es igualmente para las circunstancias que te rodean. La materia —los materiales físicos— es espíritu o Fuerza Creativa a un nivel de vibración más bajo. El espíritu o la Fuerza Creativa te rodea por todas partes. Constantemente lo moldeas en formas mentales, pero la mayoría de las veces estas están dictadas por tus miedos más que por tus deseos. ¿Por qué no te propones moldear solo cosas buenas? ¿Por qué no insistes en las cosas que quieres? Es igual de fácil y funciona con la misma seguridad. 

«No hay nada grande ni pequeño», escribe Emerson, 
  «Para el alma que lo crea todo; 
  Y donde ella llega, todo existe; 
  Y ella llega a todas partes. 
  Soy el dueño de la esfera, 
  De las siete estrellas y del año solar, 
  De la mano de César y del cerebro de Platón, 
  Del corazón del Señor Cristo y de la melodía de Shakespeare». 

«Dame un punto de apoyo», dijo Arquímedes, «y con una palanca moveré el mundo». 

Y el punto de apoyo es que todo empezó con la mente. Al  principio no había nada: solo una niebla de fuego. Antes de que pudiera surgir algo, tenía que haber una idea, un modelo mental sobre el que construir. La Mente Divina proporcionó esa idea, ese modelo. Por lo tanto, la causa primera es la mente. Todo debe empezar con una idea. Cada acontecimiento, cada condición, cada cosa es primero una idea en la mente de alguien. 

Antes de empezar a construir una casa, haces un plano de ella. Creas un plano exacto de ese diseño, y tu casa toma forma de acuerdo con tu plano. Todo objeto material toma forma de la misma manera. La mente traza el plano. El pensamiento forma el plano, bien dibujado o mal hecho, según tus pensamientos sean claros o vagos. Todo se remonta a una sola causa. El principio creativo del universo es la mente, y el pensamiento forma los moldes en los que su energía eterna toma forma. 

Pero al igual que el efecto que obtienes de la electricidad depende del mecanismo al que se conecta la energía, los efectos que obtienes de la mente dependen de cómo la uses. Todos somos dinamos. La energía está ahí: energía































































































OEBPS/Images/cover.jpg
" E—— ’
: ROBERT COLLIER

Z

2 ﬁ . FILOSOFIA PRACTICA PARA ALCANZAR i 4
g EL EXITO PERSONAL. NUEVA TRADUCCION % 1






